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Del compromiso a la capacidad: 
Un plan de acción basado en evidencia para implementar 

la Recomendación del CAD sobre el deentorno favorable para la sociedad civil 
(2026-2031) 

 
¿Por qué esta nota (y por qué ahora)? 

En julio de 2021, los miembros del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD) de la OCDE adoptaron la 
Recomendación sobre el entorno favorable para la sociedad civil en la cooperación para el desarrollo y 
la asistencia humanitaria. Cinco años después, la Recomendación sigue siendo un estándar global poco 
común para proteger el espacio cívico, apoyar a la sociedad civil e incenHvar la efecHvidad, la transparencia 
y la rendición de cuentas de las OSC. Sin embargo, las OSC que respondieron a la encuesta del CAD de 
2025 sobre la implementación subrayaron que los avances son desiguales y demasiado lentos para hacer 
frente a un contexto que se deteriora rápidamente. 

El problema fundamental: una brecha de implementación cada vez mayor 

Algunos proveedores han logrado avances parciales (como el apoyo a iniciaHvas de alerta temprana y 
seguimiento, fondos de protección flexibles y referencias políHcas más sólidas al espacio cívico). Pero 
muchas organizaciones de la sociedad civil perciben un estancamiento o un retroceso a través de los tres 
pilares, mientras se acelera una serie de factores adversos que se refuerzan mutuamente: 

• Los recortes de la AOD y la reordenación de prioridades geopolíHcas perjudican el espacio cívico 
y marginan el desarrollo basado en los derechos. 

• Reducción de la capacidad de respuesta rápida a medida que los mecanismos de protección y 
coordinación se cierran o se reducen. 

• La represión digital se acelera (cierres, prohibiciones de plataformas, vigilancia) con un apoyo 
limitado de los proveedores. 

• Respuestas lentas y fragmentadas a pesar de las alertas tempranas sobre leyes con restricciones y 
la represión de las protestas. 

• Erosión del diálogo y la confianza: la parHcipación suele ser ad hoc o simbólica; el temor a las 
represalias desalienta la incidencia políHca. 

• Modalidades restricHvas de los proveedores: financiamiento predecible, flexible, básico y directo 
limitado; procedimientos pesados; reparto de riesgos deficiente, lo que limita el desarrollo 
liderado a nivel local. 

• Disminución del apoyo público a la cooperación internacional en los países donantes, con una 
inversión limitada en la parHcipación pública. 

GaranAzar la plena implementación de la Recomendación desde la perspecAva del entorno 
favorable 

Para apoyar una implementación coherente y efecHva, esta nota anima a los miembros del CAD a aplicar 
una perspecHva de entorno favorable como forma prácHca de implementar los tres pilares de la 
Recomendación en toda la gama de condiciones que moldean la capacidad de la sociedad civil para 
contribuir a la cooperación para el desarrollo y la asistencia humanitaria. En la prácHca, «espacio cívico» y 
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«entorno favorable» se uHlizan a menudo de manera solapada. En lugar de introducir nuevas disHnciones, 
la prioridad es garanHzar que la implementación abarque tanto las restricciones (incluidas las limitaciones 
de la zona gris) como los apoyos posiHvos (fuentes de financiamiento predecibles, parHcipación, 
protección). 

La sociedad civil recomienda establecer normas cuanHficables en torno a seis dimensiones fundamentales, 
que son esenciales para los compromisos de la Recomendación: 

1. Respeto y protección de las libertades fundamentales de la sociedad civil (asociación, reunión, 
expresión, incluida la protección efecHva de los actores vulnerables, así como la garanZa de la 
independencia judicial, el acceso a la jusHcia y la rendición de cuentas por violaciones graves de 
los derechos humanos); 

2. Un marco jurídico y norma:vo favorable para la labor de los actores de la sociedad civil (leyes 
sobre ONG mínimamente restricHvas, no discriminatorias y propicias, normas proporcionadas 
contra el blanqueo de capitales y el terrorismo de acuerdo con las normas del Grupo de trabajo 
sobre el blanqueo de capitales relaHvas a la sociedad civil); 

3. Recursos accesibles, previsibles y sostenibles (financiamiento básico y para programas, 
filantropía nacional, AOD previsible); 

4. Un Estado abierto y recep:vo (parHcipación inclusiva, rendición de cuentas y diálogo); 
5. Un discurso y unas narra:vas públicas favorables (lucha contra las campañas de despresHgio, 

reconocimiento de la legiHmidad de la sociedad civil, transición de la caridad a la solidaridad, 
parHcipación pública); 

6. Acceso a un entorno digital seguro (ausencia de vigilancia, acceso a un Internet abierto, 
herramientas de seguridad digital). 

Hacer explícitas estas dimensiones ayuda a traducir la Recomendación de un compromiso basado en 
principios a un marco operaHvo: integrarlas en estrategias y marcos de resultados, asignar 
responsabilidades, presupuestar en consecuencia, coordinar y responder antes cuando surjan riesgos. 

Una agenda de acción para los miembros del CAD y el Secretariado (2026-2031) 

Las diez acciones siguientes traducen las conclusiones de la encuesta a las OSC en expectaHvas concretas. 
Complementan los Conjuntos de herramientas de la Recomendación al especificar los desencadenantes, 
los plazos y las responsabilidades operaHvas. 

1. Hacer explícito el entorno favorable en un enfoque gubernamental integral. Garan:zar que los 
compromisos de la Recomendación cuenten con respaldo polí:co y que la perspec:va del entorno 
favorable se integre en las polí:cas, los programas y la diplomacia para respaldar su implementación 
sistemá:ca. Los países donantes deben desarrollar estrategias de espacio cívico que abarquen a todo 
el gobierno y se elaboren conjuntamente con la sociedad civil (coordinación entre los ministerios 
competentes, orientación y herramientas para las misiones en el extranjero, formación y rendición de 
cuentas). Estas estrategias deben integrar las seis dimensiones anteriores en todas las estrategias de 
los países donantes, los marcos de resultados, las revisiones por pares y los conjuntos de 
herramientas. Los proveedores deben uHlizar un lenguaje coherente al comunicar los compromisos: 
aplicar la perspecHva del entorno favorable como marco prácHco para la implementación y garanHzar 
que las medidas relaHvas al «espacio cívico» aborden todo el espectro de restricciones, incluidas las 
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barreras de la «zona gris» (limitaciones administraHvas, restricciones a las fuentes de financiamiento 
extranjeras, etc.) que a menudo limitan a la sociedad civil en la prácHca.  

2. Ins:tucionalizar la alerta temprana → una sólida coordinación de los proveedores para una acción 
temprana.  Crear un protocolo sencillo que convierta las alertas de la sociedad civil en una acción 
coordinada de los proveedores, desarrollado conjuntamente con las organizaciones de la sociedad 
civil locales. Una norma operaHva mínima debería incluir: 
• Tipos de desencadenantes: proyectos de leyes con restricciones, represión violenta de las 

protestas, cortes de Internet, vigilancia o picos importantes de inHmidación/acoso. 
• Plazo: en un plazo de 30 días desde una alerta creíble, decidir una respuesta coordinada; más 

rápida cuando se produzcan actos de violencia o cortes de acceso a internet. 
• Conjunto de medidas: gesHones o declaraciones conjuntas, diplomacia discreta, implicación de 

representantes de OSC y defensores de los derechos humanos a todos los niveles, apoyo jurídico 
o de protección de emergencia, aceleración de la aprobación de subvenciones, adaptaciones 
flexibles de los contratos, apoyo psicosocial. 

3. U:lizar el seguimiento de las OSC como prueba formal para la toma de decisiones. Tratar los 
sistemas de seguimiento independientes de las OSC (por ejemplo, EU SEE, Civicus Monitor, V-Dem) 
como aportaciones opera:vas primarias. Generalizar la incorporación de estos datos en los análisis 
de riesgos, la programación y los mensajes diplomáHcos, y formar y pedir cuentas al personal 
(diplomáHcos, funcionarios, etc.) para que respondan más allá de las unidades especializadas. 

4. Aplicar la Recomendación de forma proac:va en la elaboración de leyes y polí:cas. Hacer referencia 
a la Recomendación en el diálogo polí:co, no solo después de que se aprueben leyes con 
restricciones. Financiar el análisis jurídico y la parHcipación para que las organizaciones de la sociedad 
civil, incluidas las de los países asociados, puedan influir en los borradores antes de su aprobación; 
reconsiderar el apoyo presupuestario no esencial cuando persistan violaciones claras, al Hempo que 
se manHene o aumenta el apoyo directo a la sociedad civil. 

5. Proteger y dotar de recursos a la sociedad civil de forma programá:ca, incluyendo la incidencia 
polí:ca como un bien público fundamental. Permi:r explícitamente la incidencia polí:ca, las 
funciones de vigilancia y las campañas públicas en todos los instrumentos de financiamiento. 
Proporcionar un apoyo flexible y predecible (incluido el financiamiento básico y basado en programas) 
para que una sociedad civil diversa pueda actuar de forma independiente, sin restricciones de los 
proveedores que se hagan eco de las narraHvas de «agente extranjero». 

6. Reformar las polí:cas de los proveedores para permi:r un desarrollo liderado localmente y el 
reparto de riesgos. Potenciar el liderazgo de las OSC de los países asociados mediante apoyo básico 
y programá:co, el respaldo a coaliciones lideradas localmente y un cambio de un cumplimiento 
rígido y uniforme a modelos proporcionados y basados en el riesgo. Pasar de la transferencia de 
riesgos a un riesgo comparHdo conjuntamente según las capacidades y funciones, la armonización de 
la presentación de informes y el reconocimiento de los marcos de rendición de cuentas desarrollados 
por las OSC; garanHzar que las reformas faciliten la financiación directa a los actores locales. 

7. Hacer que la par:cipación sea significa:va y reconstruir la confianza a través de narra:vas basadas 
en la solidaridad, no en la caridad. Diseñar la par:cipación como una norma básica, no como un 
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extra opcional. InsHtucionalizar el diálogo estructurado e inclusivo en las estrategias, los ciclos de los 
programas y las reformas de políHcas, con circuitos de retroalimentación que muestren cómo las 
aportaciones de las OSC han moldeado los resultados. Dotar de recursos a una parHcipación equitaHva 
y segura (traducción, accesibilidad, costes) y proteger a quienes corren un mayor riesgo. Potenciar la 
parHcipación pública y renovar las narraHvas sobre la cooperación al desarrollo mediante un mayor 
apoyo a estas acHvidades. 

8. Abordar la represión digital como una cues:ón fundamental para el entorno favorable. Integrar el 
espacio cívico digital en todos los compromisos de los pilares. Abordar la represión digital como un 
detonante para la acción temprana y financiar herramientas seguras, auditorías y formación en 
seguridad digital, así como defensa jurídica. Apoyar a los medios de comunicación independientes, la 
verificación de datos y la alfabeHzación cívica para contrarrestar la desinformación. 

9. Establecer normas basadas en el principio de «no causar daño» para los recortes, las re:radas y los 
reajustes de prioridades en la ayuda. Abordar los recortes y los reajustes de prioridades en la AOD 
como amenazas para un entorno favorable. Establecer directrices sobre los estándares mínimos de 
transición del financiamiento —comunicación temprana, financiamiento de puente, protección de los 
asociados principales, plazos flexibles para los actores locales y coordinación para evitar cortes de 
financiamiento bruscos— y garanHzar la coherencia gubernamental integral para que otras áreas 
políHcas no socaven el espacio cívico. 

10. Financiar la infraestructura del ecosistema de la sociedad civil y ampliar el concepto de quién se 
considera parte de la sociedad civil. Apoyar las plataformas nacionales, las coaliciones regionales y 
los diversos actores de la sociedad civil que facilitan la coordinación, la incidencia polí:ca y la 
respuesta rápida. Combinar el apoyo básico plurianual con mecanismos accesibles de pequeñas 
subvenciones, y reconocer a los diversos actores (organizaciones de derechos de las mujeres, 
sindicatos, movimientos liderados por jóvenes e indígenas, grupos informales o digitales) como 
asociados en igualdad de condiciones. Armonizar y reducir las cargas administraHvas. 

Qué debe aportar la revisión de 2026 

Para garanHzar que la Recomendación siga siendo una norma viva y no un mero documento de referencia, 
los miembros del CAD y el Secretariado deberían aprovechar la revisión quinquenal para: 

• Reafirmar el compromiso polí:co y reconocer las deficiencias en la implementación. 
• Ins:tucionalizar la alerta temprana → protocolos de acción temprana con desencadenantes, 

plazos y responsabilidades comparHdas. 
• Restablecer las fuentes de financiamiento de respuesta rápida y ampliar el apoyo flexible y básico 

a las organizaciones de la sociedad civil.  
• Implementar el financiamiento programá:co y básico, el cumplimiento simplificado y el riesgo 

compar:do para permi:r el desarrollo de las OSC liderado a nivel local. 
• Generalizar la integración del espacio cívico digital en la programación y la diplomacia. 
• Simplificar el cumplimiento norma:vo y compar:r el riesgo, permiHendo en la prácHca un 

desarrollo liderado a nivel local. 
• Establecer expecta:vas de «no causar daño» para los recortes y la reHrada de la ayuda. 
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• Incluir evaluaciones del impacto en el espacio cívico en las principales políHcas y programas de 
inversión. 

¿Cómo sería el éxito?  

Pilar 1: Respetar, proteger y fomentar el espacio cívico (incluido el digital) 
• Menos situaciones en las que el apoyo sea «reacHvo y desigual». 
• Un cambio demostrable hacia respuestas oportunas y coordinadas (incluida la represión digital).  

Pilar 2: Apoyar y colaborar con la sociedad civil (financiamiento + par:cipación + protección) 
• Un aumento cuanHficable de la accesibilidad al apoyo de los proveedores para los actores de los 

países asociados. 
• Una reducción de las barreras administraHvas (especialmente para los grupos más pequeños y en 

situación de riesgo).  

Pilar 3 — Fomentar la efec:vidad, la transparencia y la rendición de cuentas de las OSC (sin facilitar su 
instrumentalización) 

• Mayor reconocimiento y apoyo a los mecanismos de rendición de cuentas y transparencia 
liderados por las OSC como actores eficaces por derecho propio. 

• Los grupos más pequeños o locales ya no quedan excluidos estructuralmente por moHvos de 
cumplimiento normaHvo. 

Mensaje final: construir en lo que ya existe — con urgencia 

La Recomendación sigue siendo un marco vital para proteger el espacio cívico y empoderar a la sociedad 
civil. Sin embargo, las pruebas son inequívocas: la prácHca de los proveedores no ha estado a la altura de 
las ambiciones, y el deterioro del espacio cívico está superando a las reformas.  

Al adoptar un enfoque integral de los compromisos de la Recomendación, poner en prácHca protocolos 
de alerta temprana, reformar el financiamiento y el cumplimiento normaHvo, proteger la incidencia 
políHca y generalizar la incorporación de los derechos digitales, los miembros del CAD pueden pasar del 
compromiso a la capacidad. La sociedad civil está dispuesta a colaborar en esta labor; lo que se necesita 
es una voluntad políHca decidida y una implementación coherente. 


